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LO PE PlIVH 
El inuDdo es de los loros. 
Nosotros podemos valer poco en 

li>do, pero lo quj es en tauroma­
quia vamos a la cabeza. 

-Nuestra intluencia se abre paso 
y np, b&y quien la resista. 

Los vinateros eacontrarán difi­
cultades para llevi^r los vinos á 
loa mercados ex ranjeros Los 
aceiteros lutharáa^^oolF» todaela-
sedeolsstftculos'pa.a colocar sus 
productos fuerÂ ^ d« España; los tia-
r i n é ) ^ se verán imposibilitados 
de sállai' la «nórine barrera levan­
tada en fronteras y costas de los 
pueblos vecinos; pero los gauade-
fos,están exentos de ésa clase de 
luchas y ven en lontananza un por­
venir 4e>.JfOk>r de rosíi, porque no 
Uay eaologuDOde los pueblos de 
Europa y América toros d« condi­
ciones para la lidia. 

Lai' üesia' tattHaa, que bemos 
«cOf'dAdo por mayoría de vólos 
dedláî áfli» fteáta níicionai-^aunque 
mejor' le Cuadra al ^)resente el 
nombre 44 vi ioeÜpaáol por lo qué 
de ella aburamos—v* gaiíanao té 
rrena l^rimtiro la llevamos á Amé­
rica y la arraigamos para tVt éter-
IHMM; después la exportjainos A 
Fi'am'ja ca^i de contrabaado, ex-
téndiéadoíie como maocbh deacei 
le basta iuvatlir el cerebro de Eu­
ropa, la vilia de París, que ha tiem­
po ba iednrado que eso de correr 
toros üo es tan l)Arl»aro como 
aquéllos babitautes creían, ni bár-
barpiiiqulera. Ahora se ha corrido 
al'Norte de Fraácia y amenaza 
invadir la Inglaterra, lenta pero 
continuamente, con mas seguri-
dvuldfer^lizar su inleacion que 
la qa« maniQeilap los iqgle^f^, al 
aprestarse a invadir 9I Tr^nsvaaí. 

Bt porvenir es de la fiesta lao-
tiéaíi wéécir nue^ro; aquí se pro­
ducen loa t«)p<li <lé Iküa; aquí te­
nemos plante! dé toreros y quie-
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cado a comprar rases y escriturar 
lidiadores, tendrán que pasarse sin 
tiestas laurinas, cosa más difícil 
que pasarse sin pan, para esos 
señores de fuera que lar» lo nos 
lian motejado en los pasados tiem­
pos. 

Qué ufanos debemos de estar con 
esoá Lriunfos que vamos ganando, 

as dosJictías pasadas se amino­
ran comparadas con ellos; después 
de todo ¿qué valeíi las ooloniHs 
perdidas ante el vasallaje á que so-
rhétéremos manan a á Inglaterra y 
á Rusia? 

ED lo político seremos unos des­
dichados En lo adriiinlálratiSro es 
taremos á la altura de nu,estras za­
patillas; en lo déípás llegaremos 
con Iraliajo al cero de la escala, 
jl'ero en diestros y torps! A ver sij 
hay entre todos-loa cancilleres de 
viejo continente- ministros de se-
gunuo orden inclusive—quien re­
sista la comparación con el Guerra 
jr etBOitiba, 

Se muere un sabio y y nada, 
lo enliérran. Desaparece del mun-
do un filántropo que gastó su for­
tuna y talento practicando el bien 
y se le estfribe uo suelto al correr 
de ia pluma l̂ a el último suspiro 
uü escritor iiaiatre, un hombre de 
•ciencia, un soldado valeroso, un 
«sladista de (ama universal y na­
die tiembla oí se atlige ni llora 

Pero cOge una res a Reverle dan 
dolé on wtmarrazo y tiemblan las 
esferas y parece que el cielo se des­
quicia. 

Guauílo entre el efecto qne cau­
sa la muerte de un personaje ilus­
tre y el que produce la herida de 
un torero hay tan enorme diferen­
cia en favor de éste úllimo, es por 
algo. 

Algo y aun algos. Algo de que 
no nos queremos ocupar, porque 
hay cosas que vale mas callarlas. 

Pero ea fio, los toros van 
abriendo camino y eso agrada á 
los propietarios del mercado de 
reses. 

Y qne espere la Sra Regenera­
ción. 
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O que se marche si está de prisa, 
porque la cuestión de los loros ab­
sorbe nuestro tiempo y no nos 
consiente consagrarle un minuto. 

TIJERETAZOS 
Entre los institatofi de soguoda ense-

ftanza que saprimirA el ministro de Fo­
mento ñgiívei el de Oáceres. 

Y 1A prenda oHcerefia lUmii ia aten­
ción del uiiaistro, porqae el tai iustttu-
to se coatea y piodace al ülsiado siete 
mil pesetas. ' * 

Así se hacen las COSHB en Gapafia, 
dando palos de ciego, 

La verdad es que llegar en la tíebre 
económica á economizar ingresos sega-
Toa, es el colmo de los colmos. 

Y damaescra una ignor«ncia de 
P. P. y W. 

Un periódico dé Castellón ae queja do 
que los libros de texto son caros y ma­
los. 

Otra cosa tienen, colega. 
Que no loálíay. 
Y es una delicia comenzar el cnrso 

sin saber el libro en que se ha de estu­
diar. 

Ahí si que podía el ministro do Fo-
. n̂̂ ento dft:: pruebas de sú amor A la en­
señanza, señalando texto pura todos 
los centros, hji^ndoles un precio econó­
mico, 

Y acabiM'ia el abuso 
de pedir quinca pesetas 
por libros mal ledaotadua 
que uo son obra maestra 
del arte del impresor 
Qtti papelito y qué ictra. 

Aun no se ha disparado el primer ti­
ro en iaaan n3empiendida guerra en­
tre Inglaterra y el Transvaal y ya co­
rre por ahi un carro de mentiras. 

Ha habido encuentros ilusorios é in-
vasionos no vcritiuadas. 

¡Qué tnás¡ hasta hay treinta y siete 
muertos que gozan du envidiable salud 
y que se reirán & mandíbula batiente 
de los qno de una plumada qaisieran 
httndirlofl en la turaba. 

Se miente, caballeros, 
d« un modo Insopoi'table, 
jQui ser& cuando brillen los aceros 

y salgan á carapafl^ los guerroros? 
Va á seí «iiai espAhtablo 
el cúmulo de embustes 
que corra por ol hilo 
y es seguro que habrá corrospousal 
que nos han\ dudar deque hay Traiisva'íl 

CllBIOSIOADES 

Casco de Francisco I 
Este ^asco y otros varios objetos es­

tán señalados en !á Armería ^Keal con 
los números 1.772 y 2.521. F\xo aquél 
cogido, durante lá batalla de Pavia, en­
tre el equipaje íiél rey Francisco I de 
Francia al hacerse prisionero á este rey. 
FM la cimera de tal casco so ve un del­
fín con «soaiqaf j|or(teli9ftdas; el óvalo 
exterio#iieÍM?e¿iÍa Iflf combate on el 
qne pelean multitad de guerroros en 
variadísimas y bien 
nes. Estas figuras, éñTe11eve7"'oaTO -
tanse sobré fondo dorado y con precio­
sos adornos de oro damasquinado. 

APREMIO 
EN U)S 

IMPUESTOS DE MINAS 
La Dirección General de Contribueio-

ii«3 h.i 'iirigiilo A la del Tesoro la si­
guiente Circulai', que deben conocer los 
ininofos y lo» arrendatarios do los im­
puestos sobre minas: 

• [¡luü. Sr.: Viatii la consulta lormulu-
da por la Tesorería de Hacienda de Se­
villa, y transjripta por V. S. a esta Di-
reoi*ión< para que se determine si co­
rresponde al arrendatario de la admi­
nistración y cobranza de los impuestos 
mineros aplicar por si los recargos de 
primero y segundo grado A los contri­

buyentes morosos por la tributación de 
cánou por superíicie, y si ol arrendata­
rio üstii obligado á pagar contribución 
industrial. 

Considerando que ul punto objeto de 
la primera parlo de esta consulta no 
esta reglamentado ni en la instruociíMi 
dv! arriendos y conciertos de 2 de Agos­
to de 1892, ni cu los pliegos do condi­
ciones para esta clase de servicios, en 
los que solo se determina que los Sindi­
catos qne representan los conciertos y 
los arrendatarios están subrogados en 
los derechos do la Hacienda, y que los 
Agentes que para efectuar la recaud '• 
clon nombren, y de cuyos nombramien­
tos deben dar noticia A las oficinas pro­
vinciales de Hacienda, tendrán el c<t-
ráoter de empleados piibl icos • 

Consicjerando qW estas disposí ¡io^es 
solo «luanzan á dará los que, en ios ca­
sos de concierto y arriendo, qttada.ron 
subrogados en los derechos de Ilacien» 
da los medios necesarios para realizar 
la recaudación voluntaria dentro de,ias 
condiciones de la instrucción da 12 de 
MayodeJ.888. 

Considerando que la autoridad com­
petente, para decretar la imposición de 
los riíoarfíos do primero y segundo gra­
do, con arroglo al articulo 50 de la ina-
trtlcclón de 12 de Mayo de 18Í8 y artí-

.oulo 14 de la de procedimiento contra 
deudores á la Haciencla, de igual fecha, 
es en la nctUHlidad la Tesorería de Ha­
cienda de la provincia; y 

Considerando on lo referente al se­
gundo punto consultado que los aríen-
dataiioB de la adujinistraoión y coJiran-
za do los Imptiastos mineros, déado el 
momento en que, por virtud del contra­
to, haooñ suyos los productos íntegros 
«lorrespondientes á la Ilacionda que por 
los impuestos mineros s) devengan, A 
cambio de una cantidad fija anual que 
so obligan & ingresar en el Tesoro, cual­
quiera que sea el resultado de la recau­
dación, no ptiede considerárseles com­
prendidos en ía exención 12, sino que, 
por ol carácter de su contrato, están 
oVilig^dos á p.ig.ir el O'üO por 100 del 
importe total del inismo, con arreglo al 
epígrafe ;í de la tarifa 2." de la contri-
buoión industrial. 

Esta Dirección general resuelve que 
terminado el período do recaudación 
voluntaria en la trainitacióh del canon 
por sviperflcie de minas en las provin­
cias concertadas ó arrendadas, la enti-
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.Staahope, oapitalaolóD, que le le ooDoedió dándol* 
étwrtei. ' 

Quedaron priabMMi-a« todaa \n» tropiié con «ti ge* 
aéfir Slkiillbpé,<tiM fiesta iMliraiMlMvntOastilla, y 
kBi|)réhdlcrbft1lí'níferflh«aqnena taiiipa ñocha, es-
eofi'adiiíl por < I refli&iento da oabaMeri* de la E«tre 
Ha. 

'' 8é^tt)érKba para al día aiifaienta aoa hatalla» que 
enefiKto-MVo'lttjtar; vi'••̂ :fc 

La iBftiiitmrfaMUb» foraudi. h&oia la paefe de 
TitlavIoiMa, «oovtiMyMido.al («ntro, ,oayos oofta-
4oa «rao la oaballeria. Mandaba )a dereoba do la 
priiofiratlnaa el laarqaéi de Vtldeoaftas, teni'indo A 
toa ordene* 4 los mariBcalea de oampo conde de 
lioBtemary don Pedro Ronquillo, qoe fnó maerto 
por «D« bala de ««Boa al empezar la batal'a. La iz-
qaterdá. eloondedeüfcnilar^oun el conde de Uuho-
ni f e! Marieeal de campo don José de A málaga. El 
centro, el marqués de Toy, coo el teniente j^eneral 
mafqaé» da Lavar» y el mariacalde campo conde de 
Hanc«ll«a.Jj« direobade la seganda linea mandá­
bala el oonde de Merodi, oon el marisoal don Tomás 
de IdipffOieSf La itqaierda, el marqués de Navalmor-

.¡eae;Bd« 900,9! aiarlfoal ^e campo don Diego de Cár­
denas. El eeotro, don ÍPeáro de Zdiílga 7 el nlarlB-
oal de oampo Enrique Crafton. 

Stanhope oon ocho batallones y otros tantos esoua-
drones. 

Avanzaron, por orden de Vendóme Uoabaltería li­
bera, 9o* drairooes, los granaderosi' y dosplekas de 
artillería hasta Torijá, bajo el mando del luarqaes 
de Valdecaflas. 

Con tal celeridad marohó esta fuerza» qne a l a 
mafiana siguiente llega & Brlbuega y oortó todas las 
salidas & Stanhope, y oótneníó & batir loe débiles 
muros de la poblacién con las dos piezas de artille­
ría. 

El rey y Vendóme se incorporaron á Valdácaflas 
al medio día. 

Stanhope resistía en Brihuega esperando sor mao-
rrldo. 

La artillería contlauó batiendo todo el día & Bri­
huega; y habiéndose reoibido aviso de que el maris­
cal Staremberg venia oon considerables fuerzas á 
socorrerá los sitiados, so dio el asalto á las ordenes 
del conde de las Torres, en qne tomaron parte cua­
tro tenientes generales, mientras el oonde de Agoi* 
lar, acompañado de Vendóme, fué destinado á dete­
ner oon la caballería A Staremberg. 

Después de un refiido aombate, de reiterados asal­
tos, en que se birlaron maravillaa da val(^ por las 
tropas reales, y sitndo I as ocho de la noohe, pidié 
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Lacampafia de 1700 no había dado mas resaltado 
que reveses. 

Y en ouauto á I? política de la cOrtc de Madrid, 
estaba tan embrollada, que la princesa do los Ursi­
nos, sienapre h&bil, manitestó sus deseos de retirarse 
lo que n9 le permitió la reina. 

Entonóos, puede decirse que la princesa dictó 
oondloiouea, y una de ellas fué que Ámeíoi, que aun­
que depuesto de su cargo de ohibajadór de ^''rahcia, 
periiiáneoia en la corte de Jiíjidrid, y hacia sonttr'en 
ella una influencia francesa, saiííSse dé fespafti». 

Vióse obligado aquel diplomáíico"íi ¿edeí á las cir­
cunstancias, y salió de Madrid, escapando tólagro• 
sámente del furor popular. 

DosaBiwado Felipe V con tantas d'-ttcufiades, con 
la injiuietud, la indolencia'y íás riáHüÍtí'a8''do'Vos mi­
nistros, pareció como ciu¡e ê entregaba al á1>ürri-
miento, y & veces para disiparle, buscaba los place­
res de la corte, ó se iba á caza. 

Sin la enprfi;ia de ia reina y de la pririoesa de los 
^prsinos, la política ' hubieráí caldo eÜ nh'á iriá'c'oion 
ooijfpléta,,, ", " '''['-'"' 


